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t5 de Jimio.

Un rp a l a l roes.
En Madrid para los suscrito- 
re" á la Biblioteca Popular y 
Muieo de la s l ’amxUas, y *  
rs. por.irPiim^°»‘=, en 'as pro- 

coclporle.

uus rea les  a l  mes
En Madridy « O r s .p o r l r i m e s -  
tres para los que no sean sus-
critoresá la «iftítoleca Popular
y ü/uaeo.—Se publica todos los 

domingos d d  aüo.
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IVARIO POPÜLA^II ECONOMICO

A W B S o .

m iio le m  P op iih r y M i is a i  n ®  S c “ ’h í s - 
„ .S .p r ¡ m c r e f e  la

s i S s f é S i S S

• s s s p i l a saaclanle queda ce rrad a  la  s>i8cricton po ionios y  co nc  y

s s a i e s s t E l sU a d q u i n r  esta  Obra, / '" J ó d e  lo  coi-poder ie g u la r iz a r  la  t i r a d a  e je m p la re s , pt^es J e  lo con^ 
rario s e s io n e n  m uch ís im os perju ic ios a  la  e m p re sa , y  au n  

í l i s  í w r U o r e s  m ism o s , puesto que h a c e r  u n a  segunda
L ';« T o n  S  I m p o e i l i L o t a e  l a n c . s l . s a  a l  in l im . 

n a S . l 'l f a « t n  d .  to d .s  n n a s te s  la a la re s  sobre

en la  suscricion de la  Ihblio ieca Popular y otras puhli 
caciüues del csUildcciiniento.

L - \ S  W I L I S .

Seria ñoco mas de la m ed ia  noche, y 
rcciendo por encima de los mas elevados árbo es 
iluminaba con su blanquizca 
niña. En esta hora en que 
emnidad se advierte en el Í L
p/n lili ióvpn en trage de camino y con una mo

cliiiá á las espaldas, vino 
pueblo hasta llegar a la  casa de Ana, otra 
su prometida esposa; pero de la .^e 5 ícre- 
sepurar por algún tiempo: pues ®
ses de fainilia le llamahaii lejos úe  
tal Fl inven á ciulen llamaremos Lnriqne, üis 
linguió bien pronto la ventana de 

? . l  invócelo las cortlniUie se ,
eS‘ S d ' m i S o S ' S S ’iimpárU^

la estancia. Acercóse lentamente, dejo sujeto i n la

ventana un hermoso ramo de flores v se retiró len­
tamente volviendo la cabeza repetidas veces y es­
tando un buen rato parado en el sitio en que una 
revuelta del camino le iba á ocultar la casita alum-

ainatmcer del dia siguiente, apenas los pri - 
meros rayos del sol se reflejaron en las vidrieras 
de Ana esta se levantó con el pelo suelto y el ves­
tido desordenado: había estado llorando gran pai ­
te de la noche y al tin se había quedado dormida 
iin  desiíidars/. Al abrir las vidrieras vió el ra ­
millete le besó y le estrechó contra su corazón.

Enrique no dejó de enviar cartas con frecuen­
cia pero es bien sabido que la ausencia es mas 
sensible para el que se queda, y en poco tiempo 
Ana perdió el sonrosado de sus megillas. Llego un 
momento en que las cartas empezaron á escasear,
V por último dejaron de recibirse. Ana a nadie se 
L e ió  pero en sus ojos hundidos y en su rostro 
marchito se leía su pesadumbre: lloraba en silen- 
d o  en s^luibitacion y cada vez mas in s te  y pen • 
«sniiva al fin vino á caer enferma.

cSatro veces había escrito á Enrique sin tener 
contestación, y he aquí cual era elmotivo. Enrique 
íiabia sido llamado á la córte por un lio suyo, en­
fermo de cuidado; pero la llegada 
colmó de alegría y fue causa de su rcstahlcumien- 
to El tio estaba muy rico, y de sus muchos hijos 
no le había quedado mas que una hija, la que tenia 
¡“ tención de casar con E ,.n,|ue. No btrevicndosc 
este ó rehusar desde luego la : 1” ,
d;ó tiempo para obtener el consentimiento de su 
iiiadre escribiéndola que se le negase. En lo que
tfr  ó en venir la respuesta, Enrique se fuó acos- 
u ¡brando á su priina y á la mejonade siluacion, 

cñ íéínünos que se alegró mucho de que en lugar 
I de la carta que esperaba de su niadie, le eseubie 

se estó pin andole todas tas ventajas de la umoii 
ono podia contraer. Tdegó en medro de las d.strac- 
cionL do la capital á olvidarse de Ana, miran o 
todos los compromisos que tema con ella, coniu 
juegos de niños, de los que no debía hacci caso
un hombre de razón. . ,

Aivi al saber estas noticias, 110 lloro; pero I.in 
lágrimas refluyeron á su corazón y le 
I US ó u n  consuelo en la oración, que cs el ref«g o
de los desgraciados, y el lazo sagradoentre el hom-
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bre y la divinidad. Al fin Ana murió v la tMiiprra- 
ron<*on el mismo ramillele, ya marclii'to, (iiie Enri- 
i|iie liabia dejado en su voniana la ikh-Iih de su des­
pedida.

Entretanto Enrique, esposo de una linda jóven 
y poseedor de un buen caudal, gozaba del lujo y 
placeres que reinan en la corte. Un año después 
de su inairiinonio murió su suegro, y su muger 
manifestó deseos de pasar una (emporada cu el 
campo. Enri((ue no se atrev'.ó á volverá su pueblo; 
pero dominado por el amor del pais compró una 
posesión á corta distancia d,’ él.

Volviendo un dia de la caza, se halló Enrique, 
perdilo en medio de una selva á tiempo que el sol 
poniente doraba con sus oblicuos rayos lascimasde 
ios árboles. Temiendo (jue le sorprendiese la noche 
en medio de la selva, aceleró el paso; pero deso­
rientado é internándose mas y mas, vitio á encon­
trarse cerca del pueblo de Ana. Como que la mitad 
de su vida sehabiapasadoenaquelloscampus, fácil 
le fue ponerse en el verdadero camino. Lanzó un 
suspiro y retrocedió prontamente á tieni|)o í|iie la 
selva estaba mas misteriosa y mas silenc.osa que 
nunca. El sendero por donde iba Enriíiucse iba ha­
ciendo cada vez mas sombrío, y apenas cruzaba al­
gún pálido rayo de luna por entre las ramas. En 
vano Enrique ¡¡rocuraba desechar las penosas ini- 
presiones de su áiiimo; poiapie el m-uerdo de Ana 
y de aquellos dias tan fdices y tan puros de su 
amor, parece que cubría con iiíi velo fúnebre todos 
sus pensamientos.

Conforme il>a caminando, le daba en rostro t\ 
viento (|ue agitaba las hojas de la selva y que venia 
impregnado con el aroma de las flores silvestres; 
poro este mismo viento le traía por intérvalos los 
sonidos vagos y singulares de un cántico que nole 
era enterameiilé desconocido. Se adelantó rápida­
mente y de im|)rov¡so se detuvo estremecido. Era 
preciso algún suceso muy estraordiiiario para ha- 
cor temblar de ¡ujiiel modo á Enrique, el mas va­
liente (le los líazadores de la selva, y sin embar- 
bargü ni aun preparó sii escopeta porijiie lo que le 
asustaba nada tenia de biimaiio. Eran los compa­
ses bien claros y i)erceplibles de. un wals coreadn 
que muchas veces había bailado con Ana, aiiles 
de su separación.

Va no perdió una nota siquiera de aquella mú­
sica: los coros eran de mugeres de voces puras, 
suaves, fugitivas; se detuvo reprimiendo el alien  ̂
to para escuchar. Seguía sin cesar la música del 
wals; pero ya se percibía también como nn ligero 
roce de pies so’:re la yerba, tan ligeroque no pare­
cía producido por pies humanos: los cabellos sele 
herizabati en la cabeza, las piernas se le. doblaban, 
y sin embarg \  como impelido por una fuerza es- 
traordinai'ia, avanzaba escuchando atónito; poríjue 
la letra de los coros era precisamente la que él lia­
bia coiiipueslü en obsequio de Ana en los primeros 
(lias de la ausencia; pero sin haber llegado á escri­
birla. ni aun á dar parte á nadie de su cümj)osicion. 
Anduvo algunos pasos mas y so encontró en un es­
campado del bosipie, misteriosamente alumbrado
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F a n t a s m a »  d e  t o d a »  c l a s e »  l i t a n  p a g a n d o  p o r  d e l a n t e  d e  é l .
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por te claridad de la lana. Allí un estraño espcc- 

n ' a M a S d ^  odarctesei vesüdas de Manco

lUTiiT-iitn V desde su ángulo saliente se lanzaban a ,

^"ven?a después una comparsa 
bien con vesljdos blancos y coronadas de llores, 
oslas eran las que bailaban y caniabaii; poio la 
bl i'ncura de sus vestidos era muy cstraordinana ' 
v.'las coronas de llores parecían humnosas. bus, 
Lsos «ran tan ligeros , que se dudaba si realmen 
ic tocaban á la tierra : sus. voces suaves y mis e- ¡
riüsas no se fatigaban con el i
1  sus rostros teman una palidez espantosa, i-n , 
fiiinc se acordó euloiices de la tradición de lus w i- , 
Üí ióveues abandonadas por sus novios y muertas 
sin maridos^qiie vienen por las noches a bailai en 
los bosoues illa claridad de la luna. Pasaron algu­
nos ins?anlcs ajustándose las coronas de flores» y 
desimS agarrándose dos á dos, cmpczaronel wa s 
consabido^ una sola se quedó en medio nnrando
trisleineulc al rededor como buscando pareja, su 
ü  l e r a  ^  suscabellosnegroscaiaii
S  t S a s  á los'lados de Ui fren te , sus ojos de 
un azul oscuro eran de tierno y ' " f
tenia en fin un ramillete marchito junto á su

‘’̂ tn r iq u e  creyó caerse muerto al- reijonocer en 
ella á su querida Ana. Ksta.se acerco al matón al 
donde estaba oculto Eiirique , y 
mano le-sacó á bailar. Enrique no lema valor para 
acompañarla; pero arrebatado á pesar suyo por una
L T zi; sofiremanral, tuvo que v

Desnues otra fantasma vino a bailai ( on t ! , y 
luego o l̂ra, y después o tra ; de modo que el pobre 
ióveu estalla ya.eslcuuadü ; un sudor frío le coi ría 
por la frente y estaba tan pálido como un difunto. 
Quería dejarse caer al suelo , y una tuerza inven­
cible le tenia siempre de pie. Se ahogaba porque 
el aire no.em.niha en su pecho ; quena gritar y le

*̂ '̂̂ Â iVv̂ olvió á sacarle para elw.ils,.quc se baila­
ba entonces con mas rapidez que las otras veces. 
Enrique advirtió'que la.lujiica blanca de su queri 
da lio encubría mas quelos huesos-( e 
to. La mano fi'ia como ei marmol que Ana llevaba 
puesta sobre su hpmbro, le producía una impre­
sión dolorosa ;y  por último . lijando su vista en el 
rostro desupa**eja, solovió una horrible calavera. 
Quiso desasirse: pero la
le comprimía y por último.le arrebato en e movi-
mienrn del wals^, de una rapidez de que "«da pue­
de dar idea....... Al dia siguiente por la manana se
encontró en el bosque el cadáver de Enrique.

I.

Hacia bastantes dias que me hallaba en la Co­
rulla esperando viento favorable para ir  á Santan­
der donde asuntos de familia exigían mi presen­
tación en aquel punto á principios del mes de ma­
yo do 18t2. Kl tiempo era delicioso y pasaba la 
mayor parte de los dias admirando esta hermosa 
ciudad lino veia por primera vez, fiiiulada casi cu 
una isla como la caduca señora dcl Adrialii’o, en • 
gninialdada de infinidad de buques que se prolon­
gan desde el elevado liarriüde Santa Lucia hasta 
fos Pclamios, osleniando lautos y tan diversos pa­
bellones en sus topes y cangrejas, y batida por la 
espalda del lemiblcOrzaii; cuyos atronadores ecos 
arrullan el sueño y el insoinniode los habiianlesde 
esta Barcelona de la costa de Cantabria, (¡uc visLi- 
lU'sdc el cercano puerto de Santa Cruz, tanto se 
asemeja á una oscilante población de magia flotar- 
do sobre las olas y unidaal conUnentc tan solo |K;r 
el levadizo puente de la puerta de la Torre.

De pocos puntos déla costa puede conlempiar - 
se el Occéann con toda su estension y magestad, 
como desde la Coruña. Las impresiones (|ue recibe 
nuestra alma con el magnífico cuanlo dilatado pa­
norama quelainmensidad vádesarrollando ánue.s- 
tra vista en sus periódicas ondulaciones, y cuya 
superficie tiene por término la bóveda del cielo, qutt 
refleja en ella los purísimos colores de sus nubes 
de carmín y plata; tienen aun mucho mas de reli 
ffiusidad, muehomasde meditación, mucho mas de 
grandeza, que los que tan bien nos des(íribe La­
martine en sus marítimos viages.

Por lili llegó la horade partir, y la polacrn 
Snu AníoJiio t/'An¿m(is levó sus pequefias anclas; 
deslizándose á remolque por labahia, hasta que 
pasando el aislado castillo de San Antón, ese avan­
zado centinela de la ciudad, herizado de negras y 
espesas almenas entre las que muchos cañones 
asoman sus terribles bocas prontos á castigar la 
morosidad dcl bagcl que tarde cu responder á su: 
Qnhinvive? tendió sus* anchas velas como una ave 
colosal i[iie desplega sus alas para volar, y ¡A im­
pulso de la fresca brisa de la mañana, nos luimos 
alejando poco á poco de las-pintorescas casas de 
la orilla.

Entre ellas sobresalía por su enorme cuerpo, 
esaparalelógrama mole de San Jorge, iglesia ayer
y coliseo hoy......teatro ayer y teatro hoy: ayer se
representaban en él los misterios dcl Eterno, hoy 
los de los liombres. Acaso estos pudieron mas que 
aquel...? Esto es problemático: lo cierto es que si 
esta metamorfosis hija de las revoluciones y no de la 
ilusiraeion del siglo, como algunos quieren supo­
ner, se lesrevelaseá los sacerdotes coruñeses de 
otros tiempos, indiulalilcmenle hubieranconíundi- 
dü al adivino con sus imponentes miradas de incre­
dulidad y reprobación.
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Coiifoniie nos íbamos alejando de la ciudad, s e » 
iba debiliiando por intérvalos ese murmullo sor­
do y monotono que forma el pueblo en las plazas 
públicas de nuestros puertos de mar. La Coruna y 
el Orzan son dos eternos rivales del silencio, pues­
tos de mancomún para atormentar al hombre que 
busque reposo y tranquilidad. El pueblo bulle de
d iay  e lm a rd e  noche...... sinónimos del bullicio
tan distintos en naturaleza, verdaderos gemelos 
del ruidoque dividen su imperio en la noche yen 
el día.

Los brillantes rayos de la aurora empezaban á 
colorear las olas, las montañas iban recobrando 
ese verdor animado con (¡ue suelen revestirse al 
desaparecerla noche, y la polacra volaba por el 
inquieto zafir, rasgando con su angulosa proa los 
gigantescos montes de plateada espuma; yaencum- 
bróndose sobre uno como el castillo feudal que se 
destaca en la cima de una colina, ya sepultándose 
entre dos como si su ennegreeido casco se halla­
se en la grada de su construcción pronto á votarse 
al agua.

A las pocas horas ya habíamos pasado el Scijo  
blanco^ dejando por la popa esa disforms peña tan 
temible para lospasageros déla Coruñaesepoliedro 
negro y endurecido que llaman la M arola, sobre 
cuyos perímetros tantos náufragos estrelló el vien­
to de las tempestades, y que muy pocos que no 
sean marineros pasan por sus inmediaciones sin 
marearse, por las terribles convulsiones del Oc~ 
céano al afanarse por envolver y sepultar en sus 
entrañas, esedivan del genio de las borrascas.

Pocos instantes después el vendabal trajo ú mis 
oídos siete campanadas de un reloj de la Coruña, y 
cuando volví los ojos para verla, apenas se d istin­
guía por el velo de bruma en que la mañana la en­
volvía. Tan solo columbró la torre de Hercules, ese

—S i , señor; soy hijo de esc pueblo.
— Oh! pues si es asi, ya conocerá vd. al amo de 

este barco.
— Su nombre?
—Don .í. Sarracan.
—Ah s i , Sarracan : le conozco mucho.
—Ese comerciante era muy amigo de mi dífiinlo 

capitán don Denedicto Icetlo.
—Mi padre!
—Padre de vd., caballero!! pues suapellido de 

vd. no es Vieetto?
— Si, capitán; pero es unacorrupccion deIccUo. 
—Permitidme entonces que os abrace.
—Con mucho gusto, capitán. Con que vd. lia 

navegado con mi padre?
—Si señor; en su bergantín san giovanni>e-

POMÜCENO.
—Casualmente hace pocos meses que revolvien­

do varios papeles de mi casa, hallé un U ollóe  Ge­
nova en (jiie se e.spresabanlos nombres de su equi- 
page! Sois acaso su piloto Pielro Diaz?

—No señor...
—Francesco...
— Tampoco, tampoco; soyMiguclLibarona. 
—Entonces es vd. el marinero aquel que hace 

muchos años le ha sucedido una desgracia...
—Calle vd., caballero; nonie la recuerde vd. por 

Dios 1
—Pobre niña !(.. esa historia lastimosa estará 

escrita en su alma de vd. con sangre...
Oh !

—Quiere vd. hacer el favor de referírmela, por 
que ám í niela contaron hacemuchos años y la 
recuerdo confusamente.

—Respete vd. mi dolor y no trate de aumentar­
le. Mañana vamos á pasar cerca del cementerio don­
de duerme el sueño déla eternidad.

— En Santa Marta ¿no es verdad?
— Si...si...
—Vamos, capitán; no se aflija vd. así, que parece 

que deseáis llorar, á pesar de que la pérdida de 
esa hijadebeconmoverhasta laflbra mas recóndita 
de vuestra alma.

— Oh! mucho, mucho...!
—Y sin cinbargu de que conozco que atormenta­

ré á vd. infinito hablándole de Leontina , no pue-
II. do menos de suplicarle me refiera su muerte y to ­

das las circunstancias que la arrastraron al siiici- 
Con los ojos fijos en !a boca del Segaño y apo-1 dio.

fanal fundado'dc ladrillos por losfeniciosyforrado 
de piedra sillería por mandado de Carlos I; faro 
antiguo de la galaica costa, celestial consuelo para 
el navegante que desde que pierde de vista el Morro 
déla Habana, lo iirimero que columbra al aproxi­
marse á esta parle do España, es el ojo de lumbre 
con que ese atlético vigía nocturno vela por la sal­
vación de los que divagan por los mares.

yado en la botavara de la polacra, iba yo pensando 
en aquellos venturosos tiempos en que el pueblo 
que me vió nacer era celebrado en el mundo como 
el poseedor de los mejores arsenales; cuando el 
capital! del buque se llegó á mi lado didéndome;

—Mira yd. si descubre al Ferrol?
—En efecto, le contesté; pero ya voy per­

diéndola esperanza de divisarle, por<[ue cada vez 
nos abijamos mas de la P unta  coitclada.

—Eso es lo (jLie tiene muntar un cabo con vien­
to contrario. Nunca ha visto vd. al F e rro l, ca­
ballero ?

—Olí! eso será matarme.
A una conlcstaeioii asi me quedé frió.
Era indecible mi afan por saber aquella historia 

latí terrible, cuyo recuerdo doscollalia entre todas 
las que babia oido y leído basta entonces por su 
originalidad y misterioso desenlace. Este deseo 
ardiciitcdc escuchársela á imo delosmismosperso- 
nagesdeaquel drama, avivaron mas mi curiosidad, 
en términos que no Iiadciidu caso del efecto que ba­
ria en el corazón de aquel infoiTuiiado padre la re­
lación de su desveniura, volví otra vez á ins­
tarle.
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-B ien  b ien: os la conlaré, me dijo, enjugan - 1 “ ‘y  yo'ííoro.*’sac6 eUap^ del pccbo
se desneendia desús o]os. “ í^^^enU ndom elo  en los

“¡gnteEtk ’fra'^graenlos .[ue copié en nu bbro de 
memorias.

_Ripn bien; os la couiute 1 ii'«> «0' ’̂ v j-o r - -  
do una lágrima que se desprendía de sus ojos. 
Venid sentémonos en este sitio.
'  y  asi diciendo, mandó al timonel que se aleja­
se cogió la caña del tim ón, y sentándose en a 
popa de la polacra . empezó á referirme 
de su hija con todo el senumiento de u>| Padro des 
graciado derramando abundante llanto.

n i.
En misviages á Italia conocí una joven belU- 

siina üue amé con todo el ardor denn  alma. A los 
,ó™ sTcses me casé con ella y al dar 4 Ins una 
niña... murió mi infeliz esposa leresina . Hgurese 
vd. si yo sentiría mucho su muerte y si querría 
bastante después á aquella hija que me dejaba, 
aquella alma de ángel vivo reflejo de la suya.

Cuando volví á Espaiu en el S«« G ío j-ann t. 
Leontina ya tenia quince anos;. 
era la mas bella ilaliana que pisaba las playas es­
pañolas... todos me daban el parabién por ser pa­
dre de una joven tan linda, tan amable. La puse 
casa en Saíta  Marta al cuidado de un 
mió establecido allí; y  y o  en tanto 
mares de marinero en el bergantín de su padre

ífábían transcurrido dos años desde mi última 
separación de Leontina, cuando una noche que 
veníamos de Barcelona para Bilbao, tuvimos que 
arribar á Santa Marta con motivo de un recio tern- 
poral, que yo bendige al principio y maldigo tíes-

^^^Iliamos entrando en la rada de ese puerto, 
cuando un compañero mió se acercó á mi camarote 
gritándome que le fuese á ayudar á levantar el 
aparejo que traía amarrado á popa, P̂ ®® ,P®®^ 
tanto que imposible no trajera algún ballenato. 
Nos dimos prisa lodos los marineros á tirar de 
la cuerda, y á los pocos minutos distinguimos un 
bulto como de persona que venia enganchado en 
uno de los anzuelos. Lo subimos sobre la murada 
de estrivor del S a n  Giovanni y contemplamos con 
asombro el cadáver de una «tuger - 

i Oh! que noche tan terrible.!!
Trajeron al instante un farol para reconocerla, 

y en aquella rauger abogada, caballero, en aquella
mueer ahogada reconocí á mi hija Leontina......

Cuando el anciano marinero acabó de pronun­
ciar estas palabras, un vértigo de horror se apo­
deró de mí y empecé á temblar de una manera es- 
traña; y mucho mas aumentaba im asombro al 
mirar su rostro tan compungido, cuya lastimosa 
espresiüH de dolor degeneraba en desesperm.ion

^^nu ito  unos cortos instantes de
pues prosiguió el anciano su Instoria de esta

*"^*Tráia Leontina amarrada al cuello ima cajita 
que abriéndola con ansiedad mis 
encontraron dentro una carta .. e s ta , caballeio,

• ■ ; yo ie amaba ilias que á mi‘ padre, mas que á 
mi vida Yo le entregue mi corazón... ful 
Cuando sentí que iba á ser madre, me arroje á sus 
S n a r r q i m  ^ casara conmigo, no llevada de

tonces el amante tímido y rendido d® JJ^es, se con 
virtió en un seductor nmlvado, y para 
martirizarme me dijo que de allí á dos días ina

“ S a T s "  ^ ^ " a ^ a u e d e ^ e a  ím lsa ... En osle 
momento los dos se estarán ^

L e o iu íu r u 'iu a jS ^ e  ipzcie  en sus ensueños de 

^ " ‘E h i e í o 'q u e  ®n f

alm a......................................................
VlCETTO.

DE LA ABADIA DE MOUTEMEU. ( e c h a .)

A Pieria distancia de Ecouy y en medio de la
itr.il/> íwotís elévanse las románticas ruinas de

ü f f ^ iá utas murada ber msididü

nr n í t  elV'ln “cío soki.m.e de a,mella nue- 
coque turba del arroyo hallando obs-
laclfos en s i  enmo desaparecían repon,.nantcnie,

__ <1/̂ ..faetón PTlen
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y luego aparecían de nuevo para perderse otra 
vez, formando una especie de pantano 6 estanque 
desde el sitio donde nacían hasta aquel CiVque de­
saparecían del todo; por lo que dieron ocasión á 
que se las llamase Álorteiner, nombre que se hizo 
querido de los normandos á consecuencia de una 
famosa batalla.

En este solitario valle, pues, en este profundo 
retiro, asilo seguro contra el tumulto y distrac­
ciones del mundo, se refugiaron los religiosos de

Beaumont. Enrique 1 á quien solo le quedaba una 
corta y triste morada en la tierra, Esteban y Gor 
düfredo, Plantagenet, EnriqueII, y Ricardo Co­
razón de León,dotaron y protegieron al naciente 
monasterio; el cual hablendoadoptado la regla del 
Císter tuvo necesidad de toda la liberalidad de lus 
soberanos para llegar á ser, como los demas con­
ventos déla orden, el refugio de los viajeros. L.a 
reina Matilde, esposa de Esteban I'laiilagenct, con­
tribuyó á los gastos de construcion de la iglesia;

'V T-T.

Itulimít de In aba  elide .Uortcmei*.
y sin embargo, no se empozó hasta el reinado de
Enrique II. Duraron los trabajos tres años, y cos­
taron mas do mil libras (moneda de la época.) Fal­
taba solo edilicar el coro, cuyos cimiciiios se 
echaron de 1178 á i 180 por disposición dolábate 
Ricardo do RIosseville, y fue terminado por su 
sucesor Ciiiilcrmo en los últimos años del siglo. 
Enrique II celebró en la abadía de Mortenicr la 
entrada en la cuaresma de HGl, y con toda su

DEL VIAGERO EN ESPAÑA
SEGUNDA E D IC IO N .

considerablemente currc((ida y auiiiciitada.

C om prende una noticia liistó rica , geográfica y ostadis- 
tica del reino; desciipcion de las principales poblaciones 
que atraviesa el viagero en todas las carre te ras genera les y 
transversales; d istancia de la cap ital á las p rincipales c iu ­
dades y de estas en tre  s i, con un cuadro  estadístico de las

corte recibió l;i ceniza de iiuiio de S.ui l'edrude 
Tarentesa , legado dcl papa. Estos bellísimos 
escombros so iie rie ld ia  propiedad de un inglés- 
rico, cuyo ilustrado ufan veta por su (tonservacton, 
pero por desgracia liace pocos años (¡iiepasó á sus- 
manos esta ¡iropiedad desde lasdeiin calero, quien 
cada dia dcsiriiia 6 un arco ó una imluimia, cuyas 
piedras empicaba cu la fabri aition de bical.

provincias de Esjtafia, partidos en que se d iv iden , luim cro 
de puidilos, de  vecinos y de a lm as de que constan , con iin 
apéndice que reúne cuantas noticias puedan apetecerse re ­
lativas á com unicación y tran spo rte ; d iligencias, correos, 
ca rro s , g a le ra s , o rd inarios, m c n sa g e ih s , fondas, calés, ba­
ños, aguas m inerales, ferias, m ercados oto. e tc .

Uii tomo en  8.® de m as de 5 0 0  p'’'g iiias, cdiciuii com ­
pacta .

Se vende á 10 rs . en rústica . 1 0  encartonado  á la in ­
g lesa , y 2 0  en p asta , en M adrid en el (lab iiiele lili'rario , 
calle del I*i íiicipc y en la adininislracioii de d iligencias P e ­
n in su la res. E n  las provincias 011 casa de todos los co rres­
ponsales dcl señor M ellado, ed ito r , y en las adm inistracio­
nes de correos y d iligencias.
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Do« cuiirío* por pliego. Dos p liegos por din.

BIBLIOTECA
O

TOllO ORi%T1S.

III-

Con im-oglo á la base 7.- dcl segundo p ro se e -1 
(n (le esta luililieacion, el tomo 2. de 
ríos de P a ris , que es el unilétiino de los
inibücadüs desde el mes de ^'ieiondme en que se 
esinhlerie.ron las dos secnones, se «■ipaitir^ g r a -  
U « á  todos los que hayan shIo suscritore. coi s- 
lames íi las mismas. Mas claro: todo susciUor a la 
Biblioteca que baya recibido id 
Romans el Reborde Bembibre, jJ
iíia la Maea de la Montana, las Obras te s t  vas ( e 
Üiievedo los tres primeros tomos de la Inslona de
irilevoín^
los Misterios de París, nene derecho á ^^^il r ^  
el tomo segundo de esia ultima obra íl̂ '̂  f  f '  
p.rtirse del 20 al 50 dcl presente jumo. ^  mismo 
derecho adquiere el que se suscriba de 'i  cu» y 
tome, todas las referidas obras « c* /  »c 
recibido algunas lome las que le fa.ten paia el 
completo de ellas, bos que por haber interrumpi­
do h suserio ion  hayan dejado de recibir alguna 
t  s h f o b ^  h n perdido todo derecho sino se 
¿ e n  al eorrien e , pues el benelici.) del tomo

S í e s  cs?aVoacedido .oloiüos
f a i i l e s á  la s  d o s  sec c io n es ,  o
todas la s  o b r a s  q u e  p u b l iq u e  la B ib lio teca  s in  e s

" n : s : r ^ d e  ad„d,,lst™ci0„ ^  la ™  
con arreglo íi las listas de suscncion haran la j e  ; 
mesa del lomo gratis en los
por igual conducto q u « , . . í  í l  corrís tenga derecho á él. En M̂ ’̂ nd  se haiá el ^
pondieiite abono en los inmpdh-
tiempo de verificar la
lam ente  d e s p u é s  d e  r e p a r t i d o  el
lar dudas y reclamaciones en lo sucesivo debernos
advertir oue los lomos gratis serán siempre, con
forme ¿ ^ 0 ^ 1  de lo ofrecido, tos undécimos de la
publicación desde que quedaron estab ecidas am-
bas smúoncs por &c nu^ma el ilndéciam
^Y ol.í;ud 'deU uscrito r.po rqueesto
tal confusión que seria ® o ,ue
El snserilor no tiene derecho ú c^Si o tomo e
haya de recibir gratis, sino S f  
por su turno le corresponda, si ha lUi 
dieiones que se exigen.

Ailvcrteucin.

L a  p u b l ic a c ió n  d e  la  H i s t o r i a  d e l  c o u -  
s n l a d o  j  d e l  I m p e r i o  p o r  M r. T h i e r s  , va  
ta n  d e s p a c io  en  P a r í s  , ([uc d e s d e  lu eg o  no  p o d r e ­
m o s  e m p r e n d c r l a n u s ü l r o s i i i i n e d ia t  á m en le  d e s p u é s  
d e  la I t c v o l i i c i o i a  ( |ue  e s t a m o s  d a n d o ,  p o r g u e  
n o  q u e re m o s  e m p e z a r  o b ra  a lg u n a  c u y o  o r ig in a l  
no  e s té  c o n c lu id o  y en  n u e s t r o  p o d e r  , p a r a  e v i t a r  
e l in c o n v e n ie n te  d e  t e n e r  ([iie i n t e r r u m p i r  la  p u -  
bUcacioii.  i n c o n v e n ie n te  q u e  h ac e  m a s  g r a v e  e  in ­
m e d ia to  la  r a p id e z  c o n  q u e  h a c e m o s  la s  i m p r e ­
s io n e s .  l ,a  m is m a  o b se rv a c ió n  q u e  co n  la  H i s t o ­
r i a  d e l  C ’o n s n l a d o  t e n e m o s  (pie h a c e r  r e s ­
p e c to  a l J u d í o  l á r r a n t c  ; hace  m as  de  u n  an o  
q u e s e  em p ezó  á  p u b l i c a r  en  P a r í s  , y a u n  fa l ta n  
d o s  to m o s  p o r  s a l i r  á lu z ,  i n t e r ru m p ié n d o s e  á  c a d a  
m o m e n to  lo s  fo l le t in e s  de! C o n s t i t u t l o n c l l e  
d o n d e  s e  p u b l ica  : t a n  lu eg o  com o e s te  c o n c lu id a  
la o b ra  n o s o t ro s  ta m b ié n  la d a r e m o s ; y l a  d a r e -  
n o s  tan  p r o n to ,  q u e  c a s i  la  t e n d r á n  lo s  s u s c r i t o -  
r e s  a l m ism o  t iem p o  q u e  el u l t im o  tro z o  d e  la s  i n ­
f in i ta s  t r a d u c c io n e s  q u e  s e  e s t á n  h a c ie n d o  , y ta n  
b a r a t a  q u e  c r e e m o s  no  e q u iv o c a rn o s  m u c h o  a s e g u ­
r a n d o  q u e  le s  c o s t a r á  p o co  m a s  d e  u n  d u r o  la o b r a  
co m p le ta .  E n t r e  t a n l e  , y p u e s to  q u e  e s to s  in c o n ­
v e n ie n te s  no  e s t á  en  n u e s t r a  m an o  v e n c e r lo s ,  da-  
r e m o s  e n  la  p r i m e r a  s ec c ió n  c u a n d o  c ^ ‘“'u y a  J a  
H i s to r i a  d e  ia  R ev o lu c ió n  F r a n c e s a  , e l M a n u a l  
d e  H i s t o r i a  S a g r a d a  y  a c a so  a l g ú n  o t ro  
m as  de  los q u e  te n e m o s  o f r e c id o s ; y en  la  s e g u n d a  
simcion t e r m in a d o s  q u e  s e a n  lo s  M i s t e r i o s  t t c  
Í * a r i s  , s i  no  e s tá  c o n c lu id o  el J u d í o  E r r a n -  
t e  n u b l i c a r e m o s c l  O t i a s m a n  d c . % . l f a r a c h e  
nm-ü s i  e l J u d í o  E r r a n t e  h u b ie s e  c o n c lu id o  
d e  n n b ^ a r s e  en  P a r í s  , e n to n c e s  lo  d a r e m o s  iii- 
¿  h t a n i e n t e  y co n  p re fe re n c ia  a  to d o .  P a r a m u ­
n o  a n t e s  q u e  ? o n c lu i - a n e s t a s  o b r a s ,  t e n d r e m o s  
d  " l i s to  d ^ i m i n c i a r á  n u e s t r o s  le c to re s  la s  q u e  
I n n  de  s e g u i r l e s  y v a r ia s  m e jo r a s q u e  p ro y e c ta m o s ,  
s ie u d o  ! ^ p n  y •««« i ' “ « o d ia ta  la  d e  p o n e r  
n u e v a s  fu n d ic io n e s  <ine s e  e s t r e n a r á n  e n  s e g u id a  
q u e  te rm in e n  la s  d o s  o b r a s  p e n d ie n te s .

r e g a l o .
Alalinos de los que nos favorecen con su suscri- 

oion S e  elprincipiofle le B I I .H « * e c « ,  han
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manifestado estrañeza porque el regalo ofrecido 
para Qn del corriente junio sea solamente dedíca- 
doá los sneritore^ á ambas secciones ála vez, y no 
participen de él losque lo son A iina sola aunque 
constantemente.— La razón porque disfrutan m a­
yores ventajas los que se suscriben ú lasdosseccio­
nes que aquellos que lo están a una sola, es una 
razón tan sencilla que cualí|uiera la comprende; 
los que mas contribuyen al mantenimiento de la 
empresa son también los mas acreedores á mayores 
ventajas ; cuanto mas es el sacriliciomas debe ser 
la recompensa. Los suscriloresá una sola sección 
no tienen motivo para quejarse de una preferencia 
que si quieren pueden obtener también , y lo tie­
nen menos porque apenas liace seis meses que se 
les ha distribuido un regalo, y tenemos ofrecido re­
petir de vez en cuando estas demostraciones. En 
enero regalamos á todos en general unaobra¿por 
qué se eslrafia que en junio regalemos otra nada 
mas que álos que contribuyen doblemente al sos­
tenimiento de la empresa? Esto no quiere decir que 
en su dia no nos mostremos agradecidos también 
con los suscritores constantes de una sola sección; 
nos mostraremos como ya lo liemosliechoel dia que 
menos lo esperen; pero no habría justicia para 
tra tar lo mismo á los que contribuyen con uno que 
á losque contribuyen con dos; hoy ha tocado á es­
tos, mañana tocará á aquellos; nosotrosante todo 
debemos ser justos y equitativos , favoreciendo 
mas á quien mas nos favorezca.

Las iltUciomcs a l Quijote, ó continua­
ción de la vida de Sancho Panza, que es la obra que 
hemos ofrecido regalar, formará un elegante tomi- 
to perfectamente impreso, con 30 bonitosgrabados 
originales, cuyo tomo se repartirá en Madrid para 
fin del corriente, y se remitirá á provincia con la 
primera remesa que se haga en el mes de julio , á 
todos los que tengan derecho á él con arregloá las 
bases del anuncio en que se ofreció, que son las sí - 
guientes:

i  .* Para obtener el segundo regalo ofrecido, es 
necesario haber sido suscrilor constante, y sin in­
terrupción, á lasdos secciones de la Biblioteca des­
de el establecimiento de estas hasta 50 de junio 
próximo. Mas claro; solo obtendrán el regalo los 
susci ítores que hayan recibido, el Manual de His­
toria Romana, el Señor de Bembibre, el Manual de 
Mitología , la Maga de la Montaña, las obras festi­
vas de Quevedo, y los tomos que vayan publicados 
de la Historia de la Revolución francesa por Thiers 
y de los Misterios de París hasta dichaépoca.

2. * También podrán optar al regalo los que se 
suscriban de nuevo á todas las referidas ob ras, ó 
los que habiendo sido ó sean suscritores y les fal­
te alguna, la tomen para antes de que se verinque 
el reparto del regalo prometido.

3. * Ningún suscritor que no baya llenado estas 
condiciones recibirá el regalo, sin que en este pun­
to llagamos escepcion en favor de nadie , porque 
estas demostraciones tan costosas en sí, son y se­
rán siempre, como repetidas veces hemos dicho.

un obsequio hecho á nuestros suscritores cons­
tantes.

4.‘ A los suscritores de provincia se les remi­
tirá el regalo, franco el porte, por conducto de 
los corresponsales donde la empresa los tenga es­
tablecidos, ó por el correo directamente, en los 
pueblos donde no los haya. En Madrid se hará la 
distribución por conduelo de los repartidores.

i.a empresa conserva las listas de todos sus 
favorecedores, y procuraráobrar en la distribución 
con la imparcialidad y buena féque tiene acreditado.

Los que uo tengan derecho al regalo lo podrán 
adquirir por el ínfimo precio de Srealesen Madrid 
y 7cn lasprovincias, pero han de ser suscriloresá 
la Bililiotcca, pues no siéndolo , su precio es 
1 0 rs .cn  Madrid y l2  en provincia. Dándolo á tan 
ínfimo precio á nuestros abonados que no tengan 
derecho á él, nos proponemos probarles nuestro 
deseo de complacerles en cuanto nuestros Intere­
ses lo permitan.

E spaua  j^cojerAflea, IiÍ!«tóriea, es* 
(ad ístisca y p intoresca. Un tomo de mas 
de 1,000 páginasen mayor, edición de lujo, con 
preciosos grabados que representan vistas de los 
monumentos y poblaciones notables, y trages 
de todas las provincias, impreso con toda elegan­
cia y esmero en esquisito papel. Al fin de la obra, 
se dará iinmapa de España,y un cuadro espresan - 
do la distancia de Madrid á todas las capitales y de 
estas entre sí, con las correspondientes portadas y 
cubiertas para la encuadernación. Se publica por 
tomos ó por entregas á elección del suscritor; pa­
gando el tomo de una vez antes depublicarse la en­
trega quinta, solo costará 50 rs .cn  Madrid y 56 en 
provincia. Después de la publicación de esta entrega 
el suscritor pagará tantas cuantas tenga el tomo á 
razón de dos rs. cada una, y diez rs. por cuatro en 
provincia. Las entregas constan de dos pliegos 
dobles de impresión , y se reparten dos cada se­
mana desde la última de mayo. La obra estará con­
cluida infaliblemente para fin de agosto.

Sesuscribe en Madrid, en el Gabinete literario, 
calle del Príncipe núm. 25, y en las provincias en 
casa de todos los corresponsales del Establecimien­
to tipográfico del señor Mellado, editor.

España Calia llcresca, por don José Mu­
ñoz Maldonado, un tomo en 8.® mayor de 400 pági­
nas con 100 preciosos grabados, edición de lujo 
con una elegante cubierta. Contiene lastres nove­
las origínales siguientes El Galm n de don
Enrique e l U o lien ie .—Iteltran  de  la  
Cueva«—D on  Juan e l Tuerto. Se vende 
á20  rs en Madrid y 2 ie n  provincia, en el Gabinete 
literario y en casa de todos los corresponsales del 

. señor Mellado, editor.
E s t a b l e c im ie n t o  t i p o g r á f i c o  d e  d o n  F. d e  V. M e l l a d o . — C a l l e  d el  S o r d o , n ú m . I t .
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